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El aún reciente comienzo del ciclo

Utúrgico es buena ocasión para adentrarse un
poco más en el conocimiento de lo que es y de
lo que significa el año de la Iglesia. Y las
fiestas de Navidad son también buena ocasión
para sugerir que esta interesante obra podría
ser un oportuno obsequio para ofrecer sobre
todo a amigos religiosos o sacerdotes en estas
fiestas. Por ello nos parece especiahnente
oportuno recomendar la presente obra que, de
manera clara y atrayente, puede servir tanto de
primera introducción a los que desconocen los
avalares de la historia del año cristiano como

de profundizactón y constatación de datos a
aquellos que, teniendo ya nociones de lo que
ha sido a través de los siglos el desarrollo del
mismo, quieran "ponerse al día" de las nuevas
conclusiones a las, en este ámbito, hoy se ha
llegado a través de las más recientes
investigaciones.

Para todo ello la pequeña obrita del
director y profesor del Instituto de Liturgia de
Barcelona, J. BELLAVISTA, resulta
especialmente recomendable. El libro, en
efecto, tiene la cuádmple cualidad de serbreve,
claro, completo y puesto al día, de tal forma

P. PARNÉS

que no dudamos que quienes sigan con atención
la lectura de sus páginas conocerán lo
fundamental de cuanto hoy se sabe en tomo al
año litúrgico y a sus diversos ciclos. La
bibliografía, por atraparte, que figura al fmal de
cada uno de los capítulos, presenta un conjunto
morahnente completo de todas las obras que
hoy pueden considerarse básicas en estamateria.
Con ello el libro que reseñamos ofrece no sólo
los datos básicos para el conocimiento del año
cristiano süio que además brinda al lector una
base o arranque sólido para un posible estudio
posterior más desarrollado de cualquiera de los
tiempos o ciclos, sea en la línea de la historia,
sea en el de la espiritualidad o de la teología.

La obra se divide en dos partes y un
apéndice. La primera parte trata de los aspectos
más generales del año litúrgico. En la primera
sección de esta parte -una de las más sugestivas
del libro, porque su contenido no acostumbra
conocerse- se presentan, a manera de
introducción, los calendarios precrisüanos que
más han mOuido en el año litúrgico (judío y
romano); a continuación, y con una claridad y
concisión envidiables -una página- se exponen
el calendario juliano (de origen civil) y el
gregoriano (de origen papal) sobre los que a
veces se leen frecuentes referencias pero que
muchos no saben ni qué son ni de dónde
provienen. Las restantes secciones de la primera
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parte tratan sucesivamente de la significación
teológica del año litúrgico -con referencias
concretas a la doctrina de Odo Casel, a la
encíclica Mediator Dei de Pío XII y a los
documentos del Vaücano II- para temúnar con
una buena síntesis de los dos principales
documentos postconciliares que tratan del Año
litúrgico y que hoy encabezan tanto el misal
como la liturgia de las horas: el Motil proprio
"Mysterii paschalis" de Pablo VI y las "Normas
universales del año litúrgico".

La segunda parte del libro estudia, uno
poruno, los diversos tiempos y fiestas. El orden
de la exposición, tal como hoy acostumbran
hacer los mejores autores, no es el cronológico,
empezando por Adviento y terminando con el
domingo de Cristo Rey del Universo, sino que
las celebraciones se colocan según el orden de
su importancia teol6gica-importancia, porotra
parte, que corresponde al orden con que las
diversas celebraciones fueron apareciendo a
través de la historia-: Domingo, Vigiliay Triduo
pascual, Cuaresma, Navidad y Adviento.

Un apéndice finalmente concluye la
obra presentando una breve síntesis de lo que
representa el año litúrgico en las principales
liturgias orientales, especialmente en la más
extendida de ellas, la bizantina.

Un dato que habla por sí solo del valor
de este libro es el hecho de que en muy poco
tíempo ha tenido ya dos ediciones (2. ed. 1989)
-esto no resulta frecuente en obras

especializadas como la presente-; alos lectores
de lengua catalana les gustará saber además
que la obra se ha publicado también en catalán
{L'An-j Itíúrgic, Centre de Pastoral Litúrgica,
Barcelona 1982).

A los lectores de Oración de las Horas

algunas veces les hemos dicho yaque nuestra
sección LIBROS no pretende ser una
bibliografía de las novedades que se van
editando, a la manera como acostumbra
publicarse en la mayoría de revistas. Nuestra
sección se mueve en otra perspectiva: la de
ofrcceruna orientación sobre los mejores libros
que, en cada materia o en cada ámbito, pueden
leerse en nuestro momento concreto, tmto si se

trata de übros recientes, como si son obras que
üenen ya algún tiempo pero continúan siendo
ñindamentales para estar al día en una materia
concreta. Pues bien, es en esta perspectiva que
recomendamos el libro de J. BELLA VISTA

con la convicción de que hoy con respecto al
año ütúrgico, la obra cumple bien la finalidad
que perseguimos en esta sección.
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